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¿Atentados anarquistas? 


En estos últimos tiempos se ha venide 
repitiendo con suma frecuencia que ciertos 
hechos efectuados últimamente contra las 
personas y la propiedad son atentados auar- 
quistas. 

Primero lo fué contra un convento de 
frailes, luego contra dos hombres. La opi- 
nion burguesa o reaccionaria con su pren- 
sasicofante afirmó que fueron atentados 
anarquistas. e 

Nosotros hemos guardado silencio hasta 
conocer todas las opiniones y hoy refuta- 
mos esas afirmaciones erróneas que acu- 
zan una supina ignorancia de parte de ese 
elemento retardador del progreso humano. 


Cada uno de estos sucesos ha producido - 


un sacudimiento nervioso, en queel miedo 
ha hecho su amarillenta aparicion en to- 
dos los ánimos y vese a la ira burguesa 
asomar su cabeza cruelmente vengadora. 

¿Porque llaman atentados anarquistas 
los realizados por anarquistas? ¿les el ideal 
anarquista el que los ha impulsado a los 
autores de estos atentados llamados anar- 
quistas? 

Creemos que nó, por que no han sido 
dirijido a suprimir la autoridad; los ha ha- 
bido contra la burguesía gozadora y holga- 
zana, contra el pueblo ignorante y super- 
ticioso que sigue estultamente tras frailes 
y groseros Ídolos de palos. 

En los atentados contra los -burgueses 
no se ve el anarquismo, el deseo de ani- 
quilar la autoridad, como el odio al rico. 
Í este puede abrigarlo un desheredado cual- 
quiera que sin embargo crea en la nece- 
sidad de la autoridad del gobierno. 

En los atentados efectuados en iglesias 
]y procesiones tanto puede obrar la menta- 

idad anarquista, como la de cualquier 

exaltado libre pensador, la de un liberal, 
un ateo, la de un sectario relijioso cual- 
quiera. p 

¿Cube considerarlos como anarquistas o 
al menos decir que todas las de su cluse 
así lo fueron porque anarquistas fueron O 
ge llamaron sus autores? 

T esto cabe dudarlo porque-no en todas 
las cosas y talvez en ninguna, se ha perse- 
guido una finalidad netamente anárquica, 
ni ha procedido el impulso esclusivamente 
de la concepcion anarquista. 

No es posible llamar actos anárquicos a 
los de aquellos que obran indignados, exi- 
tados en su sensibilidad por las crueldades 
y venganzas de las clases previlejiadas. 

. Habrá justicia, venganza, todo lo que se 
quiera, pero el hecho en sí, noes anarquis- 
ta, no va pura y esclusivamente contra la 
institucion gobierno, contra el réjimen au- 
toritario; va contra una personalidad de- 
terminada y por lo que hace mas, que por 
lo que representa. A 

I si ademas de esto se observa que en 
muchos casos, casi en todos aquellos que 
se han podido investigar el proceso de la 
vida del autor, encontramos que lo deter- 
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minaron a la accion otros fae- 
tores independientes o mui des- 
ligados'del ideal anarquista, ta- 
les como amores contrariados, 
situaciones económicas desespe- 
radag, persecuciones policiales, 
enfermedades crónicas, en fin 
todos los factores internos y 
esternos que a todos los hom- 
bres sin ideas anárquicas las lle- 
van al suicidio; tenemos que 
los titulados atentados anarquis 
tas son en jeneralidad recursos 
de suicidas, monomanías de 
celebridad, todo menos anár- 
quicos pues no basta que sea 
anarquista un hombre para que 
sus actos puedan titularse anár 
quicos. 

Para nosotros son atentados 
o hechos anárquicos único y 
esclusivamente aquellos que 
tienden a implantar el anar- 
quismo es decir a suprimir el 
gobierno, la autoridad, la es- 
plotacion del hombre por el 
hombre, todo ese conjunto de 
idea- que se comprenden dentro 
de la concepcion anárquica. 

Bueno es notar que aun que 
los burgueses, los gobiernos, los 
jueces, el pueblo mismo se ate- 
morizan por los atentados lla- 
mados anarquistas todos procu- 
ran dar una esplicacion de los 
hechos en que queda mui bo- 
rrosa la idea anarquista, i 
aun muchos intitulados anar- : 
quistas esplican las causas del 
atentado. 

Nosotros afirmamos que no 
a habido atentados anarquistas. 

Unicamente algunos hombres. 
que profesan ideas anarquistas, 
han realizado atentados, hechos que no 
discrepan de los que jeneralmente y a 
diario cometan otros hombres desconoce- 
dores del ideal anárquico, 
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AMADOR GUARDIA 


El 28 del próximo pasado ha dejado de 
existir nuestro amigo y camarada Amador 
Guardia despues de una dolorosa enferme- 
dad dando la tierra cabida en su seno a 
sus despojos mortales. 

No cabe en nosotros los ho.nenajes pós- 
tumos, esos c»ntos funerarios que el cris- 
tianismo forzador de vidas de ultratumba 
ha inculcado en las costumbres a tal pun- 
to que aun basta quienes sienten odios, 
quienes ni siquiera conocen al muerto .de- 
dícanle pájinas jemebundas, lloros de tinta 
hipócritas congojas y elojios. 

No hacemos pues crónica funeraria por- 
que si no es sentida es hipócrita lo cual 
nos repugna. 
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¡ Pueblo cuando te librarás de esta pesada carga | 


Solo nos limitamos a dar a conocer co- 
mo cae uno de los nuetros tan trájicamen- 
te destrozado por las prepotencias capita- 
listas o desgarrado por este medio ambien- 
te cargado de atavismo y prejuicios, a 
cual mas malsano. 

Altamente lamentable es la pérdida del 
obrero Guardia, que por su capacidad, es 
una fuerza útil, valiosa, para la emancipa- 
cion ment+1 y material de los hombres. 

Sentimos mui deveras la pérdida de es- 
teleal y convencido” camarada que hasta 
en sus últimos momentos tubo la enerjía 
necesaria para rechazar esa grotesta con- 
fesion con que los frailes torturan a los en- 
fermos hasta en su agonia. 


————— 


El Sindicalismo 


Mezquina sería la finalidad del Sindica- 
ligmo si solamente persiguiese reformas 
parciales e inmediatas, aunque éstas fue- 
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sen adquiriendo un carácter de exijencia 
cada yez. mas creciente. 

El proletariado no debe olvidar que el 
sistema de produccion capitalista está for- 
jado de tal modo que, puesto ya enel tran- 
ce de tener que conceder algo, puede ceder 
con la mano derecha, finjiendo compla- 
cencia, lo que la izquierda puede recupe- 
rar avaramente en seguida. Un aumento 
de jornal, un gasto cualquiera acarreado 
al patrono por una reivindicacion obrera, 

uede cargarse facilmente sobre el precio 
de la venta de los productos. Hasta sin es- 
ta exijencia obrera, el precio de los pra- 
ductos sube de una manera asombrosa, al 
estremo de escandalizar a los mismos ór- 

anos defensores de la burguesía. «La vi- 
da se encarece cada dia mas, y los sueldos 
y los jornales se empequeñecen», si este 
fenómeno ocurre ahora que las reivindica- 
ciones del proletariado no trastornan pro- 
fundamente el funcionamiento de la eco: 
nomia burguesa, porque se limitan a sim- 
ples aumentos de céntimos en el jornal o 
a reducciones de horario insignificantes, 
¿que vá a suceder el dia en que la cons- 
ciencia de clase obrera no se contente con 
tan poca cosa? > 

El signo de cambio facilita a la burgue- 
sia este escamoteo. Si al obrero se le paga- 
se su jornada de trabajo en especies, todo 
aumento de valor de la fuerza de trabajo 
sería realmente positivo. El obrero tendría 
mas cantidad de pan, de tejidos, de zapa- 
tos, etc. ¿Pero qué puede ahora contra el 
vendedor que sube el precio de los produc- 
tos, sobre todo los de primera necesidad, a 
los pocos dias de haber el patrono aumen- 
tado el jornal a sus operarios? Todas las 
campañas periodísticas burguesas y obre- 
ras han resultado estériles ante esta avari- 
cia patronal y comercial. El fenómeno no' 
es inmediatamente visible para el obrero, 
porque transcurre un período de tiempo 
mas o menos corto entre el aumento de 
jornal y la subidad del precio de los pro- 
ductos. En este caso la mejora es transito- 
ria y nula del todo si la subida del precio 
de los productos ha sido rigorosamente pro- 
porcional al aumento de salario. Pero has- 
ta puede ser perjudicial para el obrero, y 
suele serlo siempre, y al burgues se le ocu- 
rre hacer un pequefío beneficio para resar- 
cirse de la molestia de tener que hacer este 
escamoteo. Iguales efectos económicos tie- 
ne la reduccion del horario, con la diferen- 
cia de que en este caso el obrero 'sale ga- 
nando un ahorro de fatiga diaria y que 
sea mayor el núppero de obreros que ten- 
drá que emplear .el patrono para poder 
producir igual cantidad de mercancías que 
antes. Contribuye asimismo a mitigar los 

- desastrosos efectos de la maquinaria, que 
echa brazos a la calle. Bajo este aspecto 
esta mejora es positiva. 


El sistema de produccion capitalista tié- * 


ne aprisionado al obrero en un círculo de 
hierro. Si el proletariado, por consiguiente, 
no tuviese otra aspiracion que lá de obte- 
ner las pequeñas, pero no despreciables, 
aunque sean transitorias, mejoras econó- 
micas del presente, su lucha sería un con- 
tinuo tejer y destejer. El reformismo puro 
y simple seria completamente infructuoeo 
para hacerle salir de su estado de depen- 
dencia. Pero es que esta lucha por las me- 
joras parciales e inmediatas tiene otras 
consecuencias lejanas. El obrero. se habi- 
túa-a- ver, a comprender, a convencerse de 
que. su, esclavitud económica nte 
puede tener un término con la supresion 
del Capitalismo y de sus instituciones de- 
fensivas, y el deseo de suprimirlo «e arrai- 
ga cada dia mas tenaz en su mente. De 
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pasivo se vuelve activo, La consciencia de. 


clase se abre paso y la lucha “por el dere- 
cho se intensifica. Antes se contentaba con 
tres-pesetas de jornal; ahora pedirá, exiji- 
fá cuatro, cinco, más aun. Antes trabajaba 
catorce horas; ahora no querrá trabajar 
más que ocho, siete, seis y menos aún. An- 
tes se lo trataba a puntapies; ahora se hará 
respetar y osará levantar la frente mas alta 
que la del patrono. Sus reivindicaciones 
llevaran el sello de la dignidad y de la jus- 
ticia. Apuntaran mas alto y mas léjos, por- 
que verá algo mas el fondo de las-cosas . y 

e los fenómenos sociales. Verá que esine- 
vitable una transformacion total de la so- 
ciedad, y se acostumbrará a esta idea. 

El burgues, por su lado, no estará tran- 
quilo. Ve que el esclayo le huye. No pue- 
de manejarlo ya a su antojo. Tiene que 
«descender» a discutir con él, a reñir con 
él, a ceder a veces ante él. La economía 
burguesa del patrono se desequilibra a ca- 
da dos por tres. El capitalismo tiene que 
hacer frente a dos cosas: reducir la rebel- 
día del asalariado y restablecer el equili- 
brio de su economía, alterado continun- 
mente por las peticiones y «reclamaciones 
obreras. Estas se iran conyirtiendo en aya- 
lancha. Llegará un momento en que la 
nueva Economía del Trabajo se hará .in- 
compatible con la Economía burguesa. El 
proletariado querrá el máximo de los be- 
neficios de la produccion. La burguesía no 
podrá ya contar con las eternas. promesas, 
porque la masa obrera no querrá esperar. 
I entonces una de dos: El Capitalismo tra- 
tará de apretar los tornillos para que cuan- 
to ántes estalle la caldera. o cede buena- 
mente. 1 con toda seguridad optará por. lo 
primero. El orgullo de «clase superior» ce- 
garáa la burguesía. No sabrá ver que la 
evolucion de la clase obrera habrá supera: 
do la de las clases burguesas I la revolu- 
cion estará madura, porque se habrá pre- 
viamente efectuado en los espíritus, en las 
costumbres y en la economía. 

Sin esta lucha constante de todos l»s días, 
el Capitalismo haría retroceder al proleta- 
riadoa la situacion de la época del feuda- 
lismo. Poco menos que en pleno feudalis- 
mo viven los campesinos víctima del lati- 
fundia en España y en Italia. Sin esta 1n- 
cha constante de todos los momentos, el 
peca no vislumbraría el porvenir. 

orzoso es, pues, que luche por el presen- 
te, ya que el presente le obliga a defender- 
se, y por el futuro si quiere que sus hijos 


salgan del estado de depen:iencia 'en que . 


actualmente nos encontramos. 


José Prat. 
aran EOS 
Inmoralidades y negociados 


Los calabozos de la Seccion de Deteni- 
dos, miden cinco varas de ancho por ocho 
de largo, mas o ménos, la mitad está cu- 
bierto por un entarimado para que sirva 
de lecho a los presos; el resto de la pieza 
está cubierto con ladrillo mosaico, el cual 
debido al uso y a la mala construccion de 
los trabajos fiscales se ha despedazado que- 
dando el pavimento lleno de hoyos: en una 
de las esquinas hai dos escusados comple- 
tamente descubierto, y escusados que en 
su principio fueron de patente, pero hoi 
yacen completamente despedazado por lo 
que no pueden funcionar y los reos al ha- 
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cer su funcion dijestiva van acumulando 


_ el escremento hasta colmar los. depósitos, - 
“los que sonlavados una vez al dia despa- 


rramándose su contenido y 
en los hoyos del pavimento. . 

Ya puede el lector compréendef la puré: 
sa y delicadeza del aire'que tienen que as- - 
pirar, los infelices allí detenidos, durante 
23 $ horas de las 24 que componen el dia. 
Esto no es mentira por que los detenidos” 
son sacados de aquellos escusados tres ve: : 
ces al dia, de diez minuto cada vez. - ' 

Las Autoridades y la Prensa que todo 
los dias nos aconsejan la limpieza y tode 
lo relacionado con La hijiene. no tiene el 
menor escrúpulo en meternos en esos ca-* 
labozos escusados, donde criminalmente 
se nos mina nuestra salud, haciéndonos 
dormir amontonados, com» chanchos en 
un lodasal. . NE ER Tp 

Hai que advertir que en dichos calabo- 
zos encierran a 50, o mas detenidos. ? 

l las leyes como se cumplen ahi? Hasta 
el último paco se cree autorizad»» para ha- 
cer negocio, condenado por la lei, en esos 
locales puestos por el qee ara detener 
a los que faltan a las Teyes. Vamos al gra- 
no.- 
La primera noche que pasé en la sec- 
cion de detenido, tube que pagar dos pe- 
sos a uno de los vijilantes para que me 
sacara de aquel hijiénico y delicioso cala- 
bozo y me encerrase, en uno de los cala- 
bozos para incomunicados, en compañia 
de dos personas mas, las suficientes para - 
provar la veracidad de lo aqui narrado. 

Los cigarros se venden en exceso y to- 
dos sin la faja del impuesto... .. 

Allí se vende café, en unas teteras de 
hojalata, café que parece mas bien el agua - 
qne ha servido hacer el aseo de algo 
sumamente sucio, algo así como las tete- 
ras enmohecidas en que vienen; estas tete- 
ras de café valen cincuenta centavos y 
vienen acompañada con un pan igual que, 
al que dan a los detenidos por cuenta del 
estado. ¿Será el mismo proyeedor; el que” . 
provee a la policia para hacer su negucio? 

Para ser lacónico pasaré poralto log mu- 
chos abusos y negocia los cometido por log 
empleados de los juzgados. pero me deten: > 
dré para examinar uno que sepresta a ra- 
ra interpretacion. Muchos de los detenidos 
despues de ser oidos por el juez, son de- 
vueltos nuev: mente a la galeria que des- 
cribí en mi artículo anterior, de órden es- 
presa de éste y sin habérseles ante notifi- 
cado la resolucion, pues bien estos infelices 
estan ahi sin saber que hacer y esperando 
una condena injusta como las mayorias rea 


acumulándose 


_ lizadas; en este estado de animo, se le apa- 


rece uno de los empleados i que cual supre- 
mo salvador les ofrece ponerlos en libertad 
revio pago de una módica suma, Sin em-. 
todos estos individuos son puestos 

en libertad, despues que el juez ha conclui- 
do su revista ile turno, paguen o no la pri- 
ma pedida por el empleado. ¿No es verdad 
que es curiosa y sujestiva la coincidencia? 


Abel Martinez. 


El Jórmon de descomposicion 


Acontecimientos por demas tristes, la- 
mentablemente desconcertante, nos obliga 
actuales 


te Si rompeñios nuestro silencio es im- 
pulsados ;por -la' fuerza de los aconteci- 
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mientos dada la gravedad que ellos cons- 
tituyen para la colectividad anarquica; por- 
que no contemporizamos ni queremos ser 
complices con ellos y por que son el jér- 
men de descomposicion del anarquismo 
que amenaza minar y socavar su base. 

Nos averguenza tener que decir estas 
cosas y hacer público este maleamento que 
hay en nuestra colectividad, pero hay que 
combatirlo ante que se estienda, porque 
es una vergonzosa dejeneracion la que se 
esta practicando por un hato de sedicentes 
anarquistas, con el precóoncebido propósito 
de matar la disposicion de ánimo tan nece- 
saria para la lucha por el triunfo de la idea, 

Es obra de locos o confidentes de la pes- 
quiza, de ese elemento adverso a nuestra 
causa e interesados en detener la propa- 
ganda en desacreditarnos en todo momen- 
to y en todo terreno, no parece sino que hu- 
biera una secreta alianza entre estos intitu- 
lados anarquistas, la policia i la prensa a 
fin de provocar motines callejeros, hechos 
negativos para la propaganda, a fin de que 
la reaccion promulgue leyes coercitivas y 
procedimientos draconianosqueobtaculizen 
e impiden la propaganda de nuestras ideas. 
Estos antianarquistas son un verdadero es- 
torbo en nuestras filas y de ahi la necesi- 

dad enedulible de arrarcarles la máscara 
y dejarles a descubierto la ruindad de sus 
sentimientos y la pubreza de su «lma y son 

rio tanto una negacion en el campo 
anarquista; total un monton de nulidades 
con muchos caracteres de imbecilidad. 

Dos o tres de estos pelafustanes prepa- 
ran movimientoso mitines abrogandose el 
derecho y la representacion del grupo o la 
colectividad, se trepan a la tribuna, comen- 
zando por hacer la apolojia de su propia 
autoridad eimponiendo su criterio a los 
demas aunque sus opiniones sean el error 
i la falsia ban de respetarse. 

Estos teorizadores de nuevo cuño des- 
cuellan por la desfachates para hablar lar- 
go sobre cual juier tópico, sin decir nada 
nuevo en el fondo, sino lo que tiende a 
dejenerar o terjiversar las bases morales y 
sociolójica de la idea. Creen ellos que esto 
es lo suficiente para actuar como anarquis- 
tas; la propaganda no precisa esta clase de 
individuos charlatanes pedantescos, ella 
precisa hombres que sepan lo que dicen 
y donde van. 

Estos charlatanes con sus elucubraciones 
hueras e insulsas a poco tiempo de actuar 


en el campo anárquico se consideran los : 


directores del movimiento, los infalibles en 
la propaganda y los llamados a ser los 
orientadores. Buscad en su discursos algo 
. de vulgarizacion de lo que hán dicho los 
grandes autores, buscad siquiera una en- 
señanza para ilustrar a los trabajadores y 
darles conciencia de sus derechos de hom 
bres, en vano buscareis porque no hallareis 
nada, su accion es solo soporífera. 
- Heaquí por que es justo y cuerdo des- 
confiar del proceder de ellos, porque no es 
con ruido de hoquedades con lo que ha de 
desarrollarse la conciencia del proletariado. 

Son propagandistas sinceros lo que pre 
Cisamos, esos de alma de fuego, espíritus 
fuertes contra la opresion y la miseria, eso 
es lo que falta en nuestro campo y no es- 
torbos de los peores, de esos espíritus 
mezquinos y envidiosos. 

Estamos percatados que no hay en estos 
intitulados anarquistas el deseo ardiente 
por el triunfo de la idea, sino el deseo de 
servirse de ella para presentarse como va- 
lientes e infundir miedo y respeto, solo son 
impulsivos y violentos para formar moti- 

nes callejeros que den ocacion para arran- 


car hombres y dinero a la propaganda, 
eludiendo ellos el cuerpo. 

El abrumador número de estos hechos 
nos obliga a romper nuestro silencio a fin 
de que haya saneamento y rejenéracion en 
el campo anárquico. 

Asi pues cuando en un cuerpo jóven i 
robusto aparecen tumores, en bien del de- 
sarrollo orgánico, el bisturí no titubea en 
hundirse en carne viva para estirpar el 
mal de raiz; esto es elemental en los hijie- 
nitos. Entre las asociaciones, los partidos y 
los ideales las medidas profilácticas son 
siempre necesaria para bien de la finalidad 
perseguida; como con los organismos so- 
ciales para como son los animales, jamas 
el bisturí de la verdad debe titubear en 
arrancar de raiz los elementos que malean 
y pueden hacer peligrar los organismos. 

Ante esta gravedad, ante esta enferme- 
dad en el anarquismo se impone arrancar 
Te cuajo el jérmen de descomposicion que 
ha aparecido en la colectividad anárquica, 
no importa que los actuales momentos 

sean de espectiva y de apresto para repeler 
los ataques furioso= de la accion entroniza- 
da; no nos ha de faltar la enerjia necesaria 
para combatir a pesar de todos los atrope- 
llos y bandalismo de los poderosos. 

Hablamos cara a cara y frente a frente, 
sin miedos ni cobardías ante nuestros ene- 
migos. 

. Hemos venido al campo revolucionario 

a combatir todos los males sociales, pese 
a quien pese y cueste lo que cueste. 
. Vamos de frente contra la reaccion de 
arriba y la de abajo que en criminal com- 
plicid:.] con todos cristalizados del poder 
tratan de ahogarnos. 

Somos pocos y estamos solos a frente a 
todos. ; 
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Los títeres 


En el número anterior se zarandea al 

compañero José Maria Orrego, presidente 
or jeneracion espontánea de un comité de 
elegados obreros (?). 

Del mismo comité i tan obrero como ese 
es Jerman Larracheda. 

Este desvergonzado que en otro tiempo 
militó en el campo opuesto, en el cual no 
halló pitanza, es otro de los títeres maneja- 
dos por la curia. 

Este individuo, flojo como ha sido siem- 
pre, incapaz de gausrse la vida con sus 
manos, se allegó a los conservadores los 
cuales lo recomiendan a sus amigos como 
contratista de refacciones i empapelado. 

I por hai va taloneando en romerias, 
procesiones i desagravios ganándose el pan 
con el sudor de sus pies ya que no ha sa- 
bido ganárselo nunca con el sudor de su 
frente. 

Tachuela. 





Del estranjero 
ESTADOS UNIDOS 


Los camaradas, Ricardo y Enrique Flo- 
res Magon, Librado Rivera y Anselmo L 
Figueroa, fueron condenados por los toga- 
dos yankis a un año y once meses de pri- 
sion por ser los miembros de la Junta revo- 
lucionaria del movimiento mejicano. 

Al ser llevados a la cárcel el pueblo se 








amotinó y quiso arrancarlos de la garra de 
la pas, trabándose un lucha en la que 
hubo varios hombres y mujeres heridos y 
efectuándose muchcs arrestos. 

Una vez queda comprobada la alianza 
que existe entre todos tiranos de las nacio- 
nes para perseguir y encarcelar a los pro- 
pagandistas del nuevo verbo. o 

A pesar de todos las prisiones y -atrope- 
llos no conseguiran amenguar la lucha si- 
nó se fortalece con sus mismas persecucio- 


REPUBLICA ARJENTINA 


El proletariado arjentino harto ya de 
oprovios y verguenzas comienza a coordi- 
nar sus fuerzas para lanzarse francamente 
contra dos leyes antisociales que son un 
baldon designominia, la «Federacion Obre- 
ra Rejional Arjentina» ha lanzado un ma- 
nifiesto del que estractamos lo que ya. 

«A los obreros federados y a todos los 
que simpaticen con la huelga jeneral revo- 
lucionaria como medio de conquistar la li- 
bertad y derogar las leyes infames del si- 
glo XX.» 

Todos podeis trabajar por la causa. To- 
dos podeis ayudarnos en la magna empre- 
sa” Cada uno ejerce influencias en el círcu- 
lo de sus releciones. Cada uno tiene amis- 
tades. Propagadle constantemente la huel- 
ga jeneral; hacerle ver la necesidad de sa- 
cudir el yugo policial que nos agobia. 

Buscad armas. Esta tirania que padece- 
mos va a fusilarnos en monton si no esta- 
mos prevenidos. 

Basta ya los masacres habidos. Bastan 
ya los crimenes legales. 

Esta obra no es solo nuestra es la de to- 
do el pueblo. 

No hay que olvidar a los campesinos, 
ellos tambien deben tomar parte en esta 
lucha, 

Hay que hacer una gran propaganda 
entre ellos. 

Todos estan con nosotros. La lejislacion 
de clase dictada por un Parlamento de 
eunucos, caerá al soplo de la revuelta pro- 
lotaria. Las libertades no se conquistan con 
discursos, hai que empuñar las armas, so- 
lo la fuerza puede vencer a la fuerza. 

Solo la huelga jeneral revolucionaria nos 
dará el triunfo. Hay que convencerse de la 
necesidad de hacer efectivas las palabras. 
Al hablar de accion hai que ejercerla. 

Es necesario vencer. 

No os olvideis. Todus podeis, desde ya 
combatir la tirania, propagando el salvata 
jey la huelga jeneral. Recrganizando los 
gremios, consiguiendo armas y repartién- 
dolas entre los obrerós que sean afines y 
de confianza. Eso se debe hacer no olvidar 
que el triunfc depende de la fuerza. El 
que sea mas fuerte vencerá. No olvideis la 
propaganda entre los amigos que actual- 

“mente son soldados. 

Acurdaós que ellos, negándose a tirar 
sobre los trabajadores, facilitan grande- 
mente el triunfo de la causa del pueblo 
productor. 


El Consejo Federal. 
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Una atenta observación - 


La difusion de nuestros ideales de eman- 
cipacion, necesitan del apoyo decidido de 
todos,los corazones nobles y jenerosos, pa- 
ra que lleguen a dispertar el entusiasmo i 
la simpatia indispensables a su rápido pro- 











greso, simpatías i entusiasmo que no lo- 
graremos con bullangas i populacherias 
inútiles. ] 

Los gritos destemplados, las frases inco- 
herentes y exentas de prudencia y oportu- 
nidad, no contribuyen a propagar una idea: 
MA desprestijian. 

Abandonemos las niñeces y las brava: 
tas propias de dejenerados, hagamos obra 
de hombres conscientes y cuerdos capaci- 
tándonos contantemente hasta encontrar 
los medios que nos den los mayores frutos 
Esta será la mejor forma de conquistar al 
pueb!o, haciéndonos simpático ante la opi- 
nion pública en jeneral, sin ofuscamiento 
ni fanatismo. 

Nunca se trate de cobarde a un compañe- 
ro, porque el valor no consiste en aniñarse, 
ni en fanfarrovadas ni ridiculece=: Solo es 
valiente el que obra con prudencia y tácti- 
ca para no fracasar en sus intentos 

Los atolondramientos i los fracasos los 
esta:mos viendo todos los dias, cuyas con- 
secuencias son un perjuicio para la propa- 
ganda, porque distrae nuestra atencion y 
derrocha nuestros escasos recursos en aten- 
der gastos inútiles. 

La prueb : es bien c'ara: hoi tenemos d.+s 
publicaciones de tendencias iguales que 
llevan una vida raquítica. 

¿Porqué? 

Por la pretension i la vanidad de mu- 
chos que se creen maestros, que con Ín- 
fulas de caudillos, quieren mangonear las 
masas; porque segun dicen, estudiando 
Peicolojía, han encontrado el secreto de do- 
minar el pueblo inconsciente; no, nuestra 
obra no consiste en pastorear rebaños que 
nunca podremos «lejar solos dueños de si 
mismos; nuestra obra debe ir directa y es- 
clusivamente a formar consciencia en cada 
ciudadano del pueblo para que compren- 
diendo sus deberes sepa exijir sus derechos 
y se rebele contra la tirania. 

Una gota de agua hará un hoyo en una 
piedra. Una nubada de aguacero, se seca 
al dia siguiente al contacto de los rayos so- 
lares. 

Las palabras lanzadas al público son ho- 
jas que se las lleva el viento. Cuatro cari- 
llas de papel impreso, escritas con claridad 
i correccion, hacen meditar, convencen i 
circulan de mano en mano hasta conver- 
tiree en moléculas. 

Los hombres que hayan estudiado Psi- 
colojía, deben principiar por conocerse así 
mismo ántes que pretender conocer a las 
masas. : 

Nuestro tiempo y nuestro dinero, siem- 
pre mui escasos, debemos empleurlos c n 
prudencia para no derrocharlos tontamente. 

La mejor escuela para educar a nues- 
tros hermanos, es el periódico i el libro. La 
tribuna es mui secundaria y necesita su 
debida preparacion. S 

No salgamos a la calle sino en casos 
necesarios y urjentes y con la preparacion 
y estudio indispensables. 

Es imprescindible que cada cual aban- 
done toda estúpida pretencion y coopere a 
la difusion de nuestra doctrina, solo en lo 
que sea capaz segun su conocimientos pa- 
ra no caer en ridiculeces que nos acarrean 
eldesprestijio y la decepcion de muchos de 
los mejores elementos con que contamos 
hoi. 

Una atenta observacion de lo que ocu- 
rre mui a.menudo, hecha con criterio im- 

ial, nos dejará claramente demostrado 
los: continuos traspiés que estamos dando. 

¡Refleccionemos! de : 
Junio del Val. 





EL PRODUCTOR 
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Frente a frente 


Estos últimos tiempos se caracterizan 
por las rudas embestidas de la prensa bur- 
guesa contra los anarquistas que sienten 
pudor ante el ultraje, se- ruborizan ante 
tanta maldad y ante tanta cobardia. 

La podredumbre social y la prensa han 
dado libre escape en- esta ocasion para pe- 
dir medidas gubernamentales como ser le- 
yes represivas que nos ahoguen. 

He aquí el temor, signo evidente del 
miedo y flaqueza; cien veces mas doloroso 
que todas las leyes de persecuciones. 

Nosotros seguimos bregando por demo- 
ler este armazon de injusticias sociales que 
en su caida aplastará a todos estos perver- 
sos que viven en las sombras, 

Estamos frente a frente de todos los 
reaccionarios ensoberbecidos en que ven- 
gan repreciones y persecuciones. 

No somos nosotros los mas perjudicados 
en esta contienda que la reaccion nos ha 
retado, nosotros no perdemos nada, ni la 
tranquilidad siquiera. 

No es con tiros, ni prisiones, ni destie- 
rros, como evitaran la caida del actual ré- 
jimen. 

o —Á 


La catástrofe del Teniente 


En wedio de la 'indiferencia mas inhnmana 
han quedado las familias de las victimas del 
mineral del Teniente, sin que para ellas haya 
habido lenitivos a tantas lágrimas de sangre 
derramadas en sus hógares cubiertos con el ne- 
gro crespon del dolor. 

Son los seres anónimos que caen uno en uno 
sin que se conmueva esta sociedad monstruo- 
samente injusta y cruel para con los que bajan 
a las entrañas de la tierra poniendo en peligro 
sus vidas, a arrancar tesoros que disfruten los 
tentadores sociales, 

Cuanta diferencia con los caidos bajo el re- 
vólver de Plaza «Olmedo. 

Las autoridades y la sociedad burguesa ente- 
ra han agregado un hecho mas a su negra lista 
de crimenes sociales con los trabajadores, to- 
lerando en secreta complicidad la irresponsabi- 
lidad de una compañia sangradora de enerjias 
proletarias que ni siquiera se conmueven ante 
el dolor humano. a 

Estamos en nuevos tiempos de barbarie, y 
para ello se hace necesario dar cuanto antes 
conciencia de clase al pueblo a fin de que se- 
pa hacerse oir y mas que eso hacerse respetar 
de sus crueles opresores. 
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EL MATONAJE POLICIAL 


Ya estamos harto avisados de lo que es la po- 
licia, tanto por el elemento que la forma cuan- 
to por sus arbitrariedades qne continuamente 
nos regala. 

La única razon de que está armada es la fuer- 
za brutal del machete policial para descargarlo 
contra los obreros que afirma su derecho a la 
vida. 

Verdaderos perros que se adhieren a la vida 
como los cuervos a las reses muertas por epi- 
demia y que no saben otro trabajo que el obe- 
decer al amo ya sea este ladron o asesino, 

Si continua este matonaje policial, esta ver- 
dadera hidrofobia canina, tendremos que vernos 
obligados a obrar en el amplio campo de los 
hechos para repelerlo. 

¡Quien siembra vientos cosecha tempestades! 


ENEÉRGUMEN.- 


El plumifero Intendente Urzua no ha queri- 
do quedar distanciado en la eruzada contra los 
anarquistas y él, ..tambien opina y tambien. .. 
propone y tambien. . . pide algo contra los anar 
quistas; el parche de San Gregorio o San Miedo 
La Ley de Recidencia. 

Pobre Intendente enclenque y bilioso de cuer- 
po corroido por un sin fin de defectuosidades. 

Maestro energúmene.—Hijo predilecto de la 
curia. —Patron y señor de esta casta sociedad 
de Santiago, note comprometas con los ácratas 
por que pueden aplicarte la lei de residencia 
celestial... , 
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CONTRA NOSOTROS 


"Nuestra maternal autoridad no está sitiando 
para impedirnos sacar a luz nuestro periódico, 
amenazando a las imprentas que lo impriman 
castigar a los impresores. 

Es que el miedo les tiene desorientados y tur- 
bados y estan dando palos de ciegos. Hoi tiem- 
blan, solo que el periodico es quincenal, luego 
que va hacer semanario y a contar con impren- 
ta propia nos querran abocar a nuestias puer- 
tas todos los cañones y fusiles que les metió 
Krupp con el último y escandaloso fraude don- 
de muchos jenerales (gloria y honor de la pa- 
tria) llenaron sus bolsillos. 


» 
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Servicio de Administracion 


Valparaiso.—Luis Amador: recibimos 
jiro por catorce pesos, valor de la lista de 
erogaciones por Ud corrida, va abonada en 
el presente balance. Gracias, compañeros 
activos i desinteresados como Ud. son los 
que necesitamos para la vida del periódico. 

—Abel Cruz: cobramos jiro por nueve 
pesos valor de la lista corrida por Ud., va 
abonado en el presente balance. Gracias, 
compañero con Uds. la propaganda tiene 
que marchar a pasos de jigantes causando 
miedo a la burguesia, adelante! 

—Pedro Celedon: recibimos seis escoji- 
dos volúmenes de propaganda para nues- 
tra biblioteca, la que instalaremos proxi- 
mente. Gracias. 

Antofagasta.—M. Esprella: El primer 
abono que Ud. anuncia en su carta 21 de 
Julio me habia sido entregado y no abona- 
do en el presente balance, los «bonos res- 
tantes no me han sido abonado, por que 
el compañero aludido no tenia noticia del 
jiro embiado por Ud. Va carta con los da- 
tos que solicita. 





Se desea saber el paradero de Juan Mi- 
mó de ofivio carpintero mueblista estable- 
cido en esta capital, dirijirse, previo aviso 
a esta administracion, a Ricardo Gayet, 
Barcelona, calle de Cano N.? 73—3.2—],2 

Debido a causas ajenas a nuestra volun- 
tad, aparece el presente número de nues- 
tro periódico, con mucho atraso, pero los 
compañeros se «prestan -a dar los pasos ne- 
cesarios a fin de poderlo imprimir. cuanto 
antes en prensa propia. Esperamos la ayu- 
da de todos y la mancomunidad en el 
obrar, de lo compañeros de otras ciudades 
que desean realizar la misma obra. 





Por un error tipográfico, aparecen en el 
balance anterior,.los siguientes abonos: 
Moraga, 1: Gajardo 290: en lugar de 2 y 
2.20 respectivamente. Há rase la modifica- 
cion y se verá que está bien la suma de 
dicho balance. 


BALANCE DEL N. 7 


Cañ», 2 pesos; Basten, 150; M. Esprella, 
1.20; lista+$. Silva, 520; lista Gajardo, 7.80; 
Peñuilillo, 3, R. Contrera, 2; Hnos Correa, 
160; G. Cid, 0,80; Dutil, 1; Lecaro, 2; Mo- 
lina, 0.80; J. Vidal, 1: M. P. 0.50; Muñoz, 
2; Luis Amador, 5; S. Sepúlveda, 250; Mo- 
raga, 1; Lata, 2; F. Osorio, 0.50; Furias, 1; 
lista, Luis Amador, 14; lista. Abel Cruz, 9; 
Arós, 1; F. 2.2 M., 0.40; lista, M. Mendez, 
5; J. D. R., 2; superavit del N.* 6—13— 
total $ 88,80: Ochenta i ocho pesos ochen- 
ta centavos, ! 

RA, GASTOS 
- Impresion 1,500 ejemp. $ 53; arriendo 
casilla, 6; estampillas, 1; total $ 60.04 se- 
Pe O a o 
Superavit para N.* 7 $ 28,80. 


Imp. E. Ramirez. 925 








